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Detlev JASPER

«DECRETALES
CLEMENTINAS»

Las Decretales Clementinas se denominan
también Clementinae, Clementis Papae Quinti
Constitutiones y Liber Septimus. Con la Bula
Quoniam nulla, de 1.XI.1317, Juan XXII (1316-
1334) envió a los doctores y escolares de las
Universidades de Bolonia y de París algunas
constituciones que Clemente V (1305-1314)
había presentado al Concilio de Vienne (1311-
1312), junto con otras (clementinas) anteriores
y posteriores («nedum in concilio Viennensi,
quin etiam ante et post ipsum concilium constitu-
tiones plurimas edidit»). Juan XXII explicaba
que su predecesor había mandado reunir ese
material en un volumen, ordenado por títulos,
con la intención de publicarlo –«mittere decre-
visset et dare in commune subiectis»–, aunque no
llegó a cumplir su propósito. La Quoniam nulla
terminaba con el mandato de recibir la colec-
ción para su uso «in iudiciis et in scholis».

Desde la clausura del Concilio de Vienne
hasta la publicación oficial por parte de Juan
XXII se desarrolló un proceso legislativo com-
plejo (1312-1317), similar al que Inocencio IV
(1243-1254) y Gregorio X (1271-1276) habían
utilizado para la promulgación de las consti-
tuciones de los Concilios I y II de Lyon (1245
y 1274). La lectura de las constituciones en la
sesión tercera de Vienne (6.V.1312) fue el paso
preliminar. Después, por deseo del Papa, el
texto sufrió alteraciones y adiciones, hasta que
el conjunto se organizó en forma de colección
(KUTTNER 1949, 1964). Mientras la comisión
post-conciliar se ocupaba de la revisión de las
constituciones, circularon copias no autoriza-
das; es lo que sugiere un comentario de Juan
de Andrés (1270/71-1348): poco después del
Concilio, dice, las constituciones «de facto fue-
runt publicatae» (glosa a las palabras de caetero
de la Quoniam nulla). El trabajo de la comisión
estuvo listo el 21.III.1314, cuando Clemente V
leyó el volumen en un consistorio público ce-
lebrado en Monteaux (Castro Montilis, cerca de
Carpentras). Aunque el Papa murió apenas un
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mes después (20.IV.1314), probablemente or-
denó difundir la colección: la bula Cum nuper
(s. d.) entregaba a las universidades (París, Or-
leans, Toulouse, Bolonia...) algunas constitu-
ciones que «in generali concilio Viennennsi et
ante et post... super certis articulis duximus pro-
mulgandas», con el mandato de que se utiliza-
ran «tam in iudiciis quam in scolis» (FRIEDBERG

1879, KUTTNER 1964).
La existencia de constituciones anteriores y

posteriores al Concilio, la difusión (limitada)
de varias versiones (la que circuló inmediata-
mente después del Concilio y el texto de Mon-
teaux) y la incertidumbre sobre su promulga-
ción oficial, desorientaron a canonistas y
curiales, en cuanto al valor legal y carácter
vinculante de algunas constituciones clemen-
tinas (cf el comentario de Juan de Andrés a las
palabras De caetero de la Quoniam nulla de
Juan XXII). La cuestión quedó zanjada con la
promulgación oficial de noviembre de 1317;
así lo explicaba Juan de Andrés: «Item [non li-
gaverint] nec tempore Ioannis: nisi post hanc da-
tam [la Quoniam nulla] et post duos menses ab
illa» (ib.). El texto de 1317, la vulgata de las
clementinas (KUTTNER 1964), es el que se in-
corporó a las ediciones del Corpus Iuris Cano-
nici (Gregorio XIII, breve Cum pro munere,
1.VII.1580, edición romana = edR). Clemente
V denominó el volumen Liber Septimus y sus
contemporáneos también emplearon esa ex-
presión. Pero desde Juan de Andrés se impuso
el título de Clementinae. Las ediciones impre-
sas (como la de E. Friedberg de 1879 = edF)
comienzan normalmente con estas palabras:
Clementis Papae Quinti Constitutiones.

La vulgata de las Clementinae conserva el es-
quema de Bernardo de Pavía en cinco libros
(iudex – iudicia – clerus – connubia – crimen),
que se subdividen en títulos (52) y en capítu-
los (constituciones, 106). El libro primero tiene
11 títulos y 28 capítulos; el segundo, 12 y 22;
el tercero, 17 y 33; el cuarto 1 y 1; y el quinto
11 y 22. Las rúbricas de los títulos son las mis-
mas que las del Liber Extra gregoriano, salvo
De restitutione in integrum (Clem. 1.11) y Ut lite
pendente nihil innovetur (Clem. 2.5), que apare-
cieron en el Liber Sextus (VI 1.21 y 2.8). Las
106 constituciones son de Clemente, aunque
Clem. 3.7.2 Dudum a Bonifacio recoge una de-
cretal de Bonifacio VIII (POTTHAST 24913) y
Clem. 3.16 un. Si Dominum otra de Urbano IV
(POTTHAST 18998-18999). Las clementinas que
hoy se consideran constituciones del Concilio

913

de Vienne son 38, aunque sólo 20 tienen la
fórmula «sacro approbatione concilio», «sacri ap-
probatione concilii», «hoc sacro concilio appro-
bante» u otras similares (MÜLLER 1934; ALBE-

RIGO 1996).
En cuanto a la elección del Romano Pontí-

fice, Clem. 1.3.2 Ne Romani (que no se recoge
en las ediciones del Concilio de Vienne) pre-
cisa las disposiciones del II Concilio de Lyon
(c.2 = VI 1.6.3) sobre la jurisdicción del colegio
cardenalicio, el modo de proceder cuando el
Papa muere fuera de la curia o la salida del
cónclave. Clem. 1.6.2 Ut ii priva de voz en los
capítulos de catedrales y colegiatas a los que
no han recibido el subdiaconado, mientras
que Clem. 1.6.3 Generalem establece la edad
mínima para recibir el subdiaconado (18), el
diaconado (20) y el presbiterado (25), «non
obstante impedimento canonico». Otras clementi-
nas del libro primero se refieren a los vicarios,
los jueces delegados, los jueces ordinarios y
los procuradores (Clem. 1.7-10).

En materia procesal, las clementinas restrin-
gen las citaciones «extra dies solennes publicae
factae de mandato Papa» (Clem. 2.1.1 Dudum),
permiten a los obispos expulsados de su dió-
cesis ejercer su jurisdicción fuera de la misma
contra quienes les expulsaron (Clem. 2.2.1
Quamvis sacris), establecen el valor probatorio
pleno de las palabras de las decretales ponti-
ficias en las que el Papa narra un hecho propio
(Clem. 2.7. un. Literis nostris), o prohíben a los
príncipes cristianos conceder privilegios a ju-
díos y sarracenos, también aplicar los concedi-
dos en el pasado, respecto a las acusaciones
«per testes christianos» (Clem. 2.8.1 Quum).
Otras constituciones se refieren a la eficacia de
las sentencias, la cosa juzgada y las apelacio-
nes (Clem. 2.11-12). Clem. 2.1.2 Dispendiosam
–una de las constituciones revisadas después
del Concilio– autoriza los procesos sumarios
en las causas sobre beneficios, diezmos, matri-
monio y usura; Clem. 5.11.2 Saepe –¿introdu-
cida a instancias de Juan de Andrés?– aclara
el significado de las palabras con las que se
ordena la abreviación del proceso («procedi va-
leat de cetero simpliciter et de plano ac sine stre-
pitu iudicii et figura»): en esos casos, el juez no
exige el libelo, no pide la litis contestación,
puede proceder «tempore feriarum», y debe
abreviar, en la medida de lo posible, la causa,
rechazando las excepciones y apelaciones di-
latorias y refrenando las discusiones de par-
tes, abogados y procuradores, así como la
multiplicación de testigos superfluos.
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Las clementinas del libro tercero regulan las
costumbres morales y la vestidura de los cléri-
gos (Clem. 3.1), las prebendas (Clem. 3.2-3),
los bienes de la Iglesia (Clem. 3.4-5), los testa-
mentos de los clérigos (Clem. 3.6), las sepultu-
ras (Clem. 3.7), los diezmos (Clem. 3.8), los
religiosos (Clem. 3.9-11, con la excomunión de
las beguinas: Clem. 3.11.1 Quum de quibus-
dam), el ejercicio del derecho de patronato
(Clem. 3.12), la administración de sacramen-
tos y la veneración de las reliquias (Clem.
3.14-16). La única constitución del libro cuarto
excomulga a quien contrae conscientemente
matrimonio dentro de los grados prohibidos
por consanguinidad o afinidad (Clem. 4.1 un.
Eos qui).

La petición de cantidades excesivas de di-
nero para la colación del título de maestro o
doctor, la invocación pública del nombre de
Mahoma, las extorsiones de los inquisidores,
los errores de begardos y beguinas, la usura
y los excesos de prelados son algunos de los
crímenes que considera el libro quinto, donde
también se trata de los efectos de las senten-
cias de excomunión, suspensión o entredicho.
Clem. 5.3.1 Multorum y 5.3.2 Nolentes contie-
nen diversas disposiciones sobre inquisidores
y cárceles de herejes. Clem. 5.11.1 Exivi de pa-
radiso interpreta la regla de los hermanos me-
nores, también en lo que se refiere a la elección
del ministro general y de los ministros pro-
vinciales.

Guillaume De Montlauzun (Guilelmus de
Monte Laudano, † 1343) redactó un Apparatus
super Clementinis en 1319. El que escribió un
Dominum Matheum (Matheus Romanus) de
Roma es anterior a la glosa (ordinaria) de Juan
de Andrés (KUTTNER 1965), quien terminó su
trabajo en 1322 (DENIFLE 1885, KUTTNER 1964)
(1326: SCHULTE); entre 1324 y 1330, Juan de
Andrés compuso unas Apostillae a su apparatus
de 1322. El apparatus de Jesselin de Cassagnes
(Genzelinus de Cassanis, Zenzelinus † 1334/
1335) se cerró en Avignon, el 7.IX.1323. Entre
los primeros comentadores de las Clementinae
también se menciona a Bernardus Maynardi,
Alberico de Metz (Albericus Metensis, cc. 1280-
1354), Stephanus Hugonetti (Stephanus Provin-
cialis, cc. 1280-1332), Pierre Bertrand (Petrus
Bertrandus, † 1349), Paul Liazari (de Liazariis,
de Cospis, † 1356), Johannes Calderinus († 1365),
Johannes de Lignano († 1383), Johannes Fantuzzi
(† 1391), Bonifacius Ammanati († 1399), Simone
de Borsano († 1381), Baldo de Ubaldis (c. 1327-
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1400), Benedictus Capra, Gil de Bellamera (†
1407), Petrus de Ancharano († 1416), Lapus Tac-
tus, Francisco Zabarella (1360-1417), Johannes
de Imola (Giovanni Niccoletti, † 1436), Nicolás
de Tudeschis (Panormitanus, Abbas Modernus,
Abbas Siculus, 1386-1445), Giovanni Antonio
Carafa (1407-1486), Petrus de Andlau y Petrus
Bagarottus († 1482).

La bula Quoniam nulla de Juan XXII no men-
cionaba las colecciones de extravagantes pos-
teriores al 3 de marzo de 1298. No afectó, por
tanto, a las «Constitutionum extravagantium
Libri VI» (VAN HOVE 1945) o «Extrauagantes
Bonifacii VIII» (TARRANT 1983), una colección
de 11 decretales de Bonifacio VIII (1294-1303)
y 5 de Benedicto XI (1303-1304), que circuló
con un apparatus de Jean le Moine. Estas 16
extravagantes conservaron su valor original
–con las modificaciones introducidas por al-
gunas clementinas; por ejemplo, Clem. 2.1.1
Dudum de Clemente V sobre la Rem non novam
de Bonifacio VIII– y más tarde se incorporaron
a la colección de Extravagantes Communes de
la edición del Corpus Iuris Canonici de Jean
Chappuis, base de la edición romana de Gre-
gorio XIII y de la edición de E. Friedberg.
Desde el 1.XI.1317 la vulgata de las Clementi-
nae es una colección auténtica, aunque no es
una colección exclusiva (STICKLER 1950). Sus
constituciones estuvieron en vigor hasta el
CIC 1917, cuyo c. 6 estableció las condiciones
de aplicación del ius antiquum.
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*«DECRETALES DE
BONIFACIO VIII»
Vid. «LIBER SEXTUS»

«DECRETALES DE
GREGORIO IX»
Vid. también: «CORPUS IURIS CANONICI»; DECRETAL;
GREGORIO IX; «QUINQUE COMPILATIONES ANTI-
QUAE»; RAIMUNDO DE PEÑAFORT

SUMARIO: 1. Origen y expedición. 2. Título, es-
tructura, contenido. 3. Las fuentes y su elabora-
ción. 4. Difusión y transmisión. 5. Valor jurídico y
significado en la historia del derecho.

Las Decretales de Gregorio IX, junto con el
Decreto de Graciano, constituyen el grueso
del Corpus Iuris Canonici medieval. Su deno-
minación habitual es: Liber Extra. Publicadas
en 1234 por el papa Gregorio IX, fueron una
de las principales bases normativas del dere-
cho de la Iglesia Católica hasta el Codex Iuris
Canonici de 1917. La edición clásica es la de
FRIEDBERG. Modo de citar en la edad media:
extra de el.(ectionibus) Quia propter; moderna-
mente: X 1.6.42.

1. Origen y expedición
1.1. El papa Gregorio IX habría tomado la

decisión de organizar una nueva compilación
de decretales inmediatamente después de pro-
ducirse su elección, el 19.III.1227. Johannes
Andreae, de quien proviene esta noticia (Addi-
tiones 3b, Novella I fol. 3b), recoge al respecto
un difundida anécdota, que transmite incluso
la ocasión concreta para una decisión de tanta
trascendencia histórica. Se cuenta que, un día
del primer o segundo año de pontificado de
Gregorio, durante una vista en el consistorio,
fue citada una determinada decretal que luego
no se pudo localizar en la colección allí dispo-
nible; y que por consiguiente el Papa, airado,
ordenó destruirla, lo que fue interpretado por
los cardenales presentes y otros curiales como
señal de que planeaba una nueva ordenación.
Ahora no solamente sabemos que esta historia
se remonta a una fuente cronológicamente
próxima a los hechos, sino que también hay
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acuerdo en que no es inverosímil, pese a una
incoherencia que ya fue censurada por Johan-
nes Andreae (KANTOROWICZ 436-439; KUTTNER

1946/1980/1992, 633 s., retr. 10 s., new retr. 7
s.). En cualquier caso, la anécdota caracteriza
con exactitud la situación objetiva de la histo-
ria del derecho que Gregorio encontró al co-
menzar su pontificado, y por otra parte encaja
perfectamente con la motivación auténtica
que el Papa puso al frente de la obra termi-
nada: Sane diversas constitutiones et decretales
epistolas praedecessorum nostrorum in diversa
dispersas volumina... aliquae vero vagabantur ex-
tra volumina supradicta, quae tamquam incertae
frequenter in iudiciis vacillabant... in unum volu-
men providimus redigendas (Rex pacificus, ed.
FRIEDBERG 1-4).

1.2. La tarea de remediar esta mala situación
–no nueva, por cierto, en la canonística– fue
confiada al canonista y dominico aragonés
Raimundo de Peñafort. No hay noticia de las
razones que tuvo el Papa para seleccionarlo a
él y no a otro; pero de su carrera y sus relacio-
nes se derivan motivos suficientes para hacer
comprensible su elección. En Bolonia, donde
estudió desde 1210 y fue professor iuris canonici
de 1218 a 1221, Raimundo había adquirido
una profunda formación en el derecho. Aun-
que su Summa iuris canonici, escrita entonces,
había recibido aún poca atención, es claro que
la Summa de poenitentia, elaborada durante los
años veinte en Barcelona, tuvo inmediata-
mente un gran éxito, que convirtió a su autor
en uno de los canonistas más famosos de su
tiempo. En 1228-1229, acompañó al cardenal
Johannes de Abbeville en su legación espa-
ñola como predicador y penitenciario, y des-
pués lo siguió a la curia, donde su mentor lo
presentó a Gregorio IX. Como ya se ha dicho,
el Papa había tomado entretanto la decisión
de organizar nuevamente las decretales, y al
poco de la llegada de Raimundo debió de con-
vencerse de que él era la persona adecuada
para esta tarea. No se sabe cuándo recibió el
título de capellanus et poenitentiarius noster, con
el que lo presenta la bula de expedición, pero
hay noticias de su actividad como tal poco an-
tes de la finalización de su principal trabajo
(Raymundiana II, n. X-XII). Raimundo podría
haber comenzado la revisión de las decretales
en 1231 (KANTOROWICZ 438 s.; OCHOA-DÍEZ

LXX s. con nota 123); no sabemos absoluta-
mente nada de cómo la llevó a la práctica:
¿qué instrucciones había dado el Papa?; ¿hasta


